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RESUMEN
 
El presente estudio plantea el conocimiento de las herramientas teóricas y prácticas para el ejercicio integral de la crítica de artes plásticas en el periodismo cultural. Para tal fin, el estudio se ha estructurado en seis capítulos. El primero, expone y aplica el llamado sistema forma garantizando así la comprensión formal de la obra plástica; el segundo capítulo interpreta los períodos y estilos de la historia del arte; el tercer capítulo, analiza la historia de la estética, así como las teorías y tendencias artísticas del siglo XX: vanguardias y postmodernidad; el cuarto capítulo estudia la historia de la crítica; el quinto capítulo, expone las metodologías para el estudio de la historia del arte, para comprender tendencias tradicionales como el formalismo, la sociología, el psicoanálisis y la semiótica, y, por último; el sexto capítulo estudia la crítica actual y su relación con los medios de comunicación; teoría del ensayo: origen y premisas de los géneros de opinión; la crítica de arte periodística y sus subgéneros: reseña, columnismo o articulismo, articulismo de fondo. Asimismo, se estudian técnicas de redacción y se valora un conjunto de recursos literarios aplicados a la opinión
propios del arte de escribir la crítica. En suma, todo este cuerpo teórico-práctico constituye gran parte del soporte intelectual que debe poseer el crítico de artes plásticas con formación periodística.
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INTRODUCCIÓN
 
 
 
1. Acerca de la metodología.
 
¿Qué es lo que necesita un periodista cultural especializado en crítica de artes plásticas? El ejercicio óptimo e integral de la crítica de artes plásticas en Lima es factible a través de herramientas teóricas y prácticas para, de alguna manera, capacitar al periodista. La motivación del presente trabajo se focaliza en el diagnóstico de un problema cultural peruano: la carencia en los periodistas especializados de un aparato teórico de conocimientos para producir artículos de crítica de arte bien elaborados. Entonces surgió esta propuesta, que no es otra cosa que el procesamiento de la información que considero útil para el periodista crítico de arte, y que debería funcionar como un iceberg: su base es todo el aparato teórico que conoce y ha asimilado, y la punta es lo que se trasluce a manera de análisis lúcido y referencias legibles en el articulismo de opinión. Es importante desde este punto de partida, tener en cuenta que no se trata del ejercicio crítico desde una perspectiva densa o elitista, pues obviamente estamos hablando de un tipo de textos que ocuparía el tiempo de lectores de diarios y de suplementos culturales, no de académicos, aunque dentro de aquel primer grupo podrían encontrarse estos últimos. De ahí, entonces, la figura del iceberg: se propone un vasto aparato teórico metodológico, como soporte en profundidad del periodista que pretende ejercer la crítica de artes plásticas como formador de opinión en el público, pero dicho soporte no debe convertirse en pesadez teórica. Como decía Voltaire: el secreto de ser aburrido es querer decirlo todo. 
Esta propuesta, que más bien es pedagógica, intenta ser una guía que funcione como los cimientos para el desempeño óptimo del periodista cultural más allá de lo empírico. 
Para tal fin, he partido de la hipótesis de que el ejercicio óptimo de la crítica de artes plásticas —ya sea en periódicos o suplementos culturales— debe articular dos grandes planos complementarios: primero, el conjunto de herramientas, teorías y elementos de análisis a partir del campo artístico; y segundo, las técnicas periodísticas y literarias para el ejercicio de la opinión, esto es, redacción de artículos y ensayos.
Es necesario tomar en cuenta que, una de las deficiencias fundamentales que posee la crítica de artes plásticas en el periodismo cultural limeño se debe a que los periodistas no están dotados de las herramientas teóricas, tanto artísticas como periodísticas, necesarias para el óptimo análisis crítico de la obra de arte. En este sentido, vale señalar que en nuestro contexto existen dos tipos de crítica de arte: la crítica especializada llevada a cabo por especialistas como sociólogos, psicoanalistas, literatos, curadores e historiadores de arte (que a raíz de una carencia de revistas especializadas a la manera de Lápiz, Atlantis, Art Nexus, entre otras, encuentran cabida en los periódicos y sus suplementos); y la realizada por periodistas culturales. El primer grupo no suele manejar con habilidad los recursos ni el lenguaje periodístico indispensable, propios del articulismo de opinión, para lograr una eficiente comunicación periodística, dirigida a un sector de público amplio; y el segundo grupo, no posee las herramientas necesarias para producir una crítica con un elevado nivel de conocimientos y análisis, es decir, los periodistas no poseen el conocimiento que brinda el estudio de la historia del arte, la historia de la crítica, la estética, entre otros. Y no estamos hablando de un conocimiento enciclopédico o excesivamente especializado, sino de tener claros los referentes esenciales para la clara comprensión de periodizaciones, corrientes estéticas, tipos de crítica y herramientas formales.
Ante tal problemática, pretendo plantear las herramientas teóricas básicas para hacer una relevante crítica de arte, incluso en medios periodísticos. Como puede suponerse, dicho objetivo general implica el establecimiento de una perspectiva básica: la investigación también se propone como una crítica de la crítica. El estudio que a continuación presento, propone las bases para que el crítico cultural periodístico ejerza en los medios: bases dentro del ámbito artístico, y bases de recursos y técnicas retóricas para el ejercicio del articulismo de opinión. Pretende ser una guía analítica de las herramientas que todo crítico periodista debe manejar, pues si tenemos en cuenta los progresos realizados por el periodismo cultural en Lima en los últimos diez años, uno no puede hacer otra cosa que pensar, como comunicador, en una propuesta para el periodista especializado en el área cultural. Téngase en cuenta que el presente trabajo no propone que el periodista especializado se convierta en un erudito en materia de arte, sino que tenga a su disposición el instrumental desarrollado en este corpus, no necesariamente asimilado al ciento por ciento, sino al menos como referencia bibliográfica de consulta. Tampoco se pretende establecer un recorrido histórico minucioso en torno a la crítica, pues ello nos llevaría por otros derroteros. El presente estudio parte de manifestar su disconformidad con respecto a un estado de cosas, más no se propone ilustrar dicho estado.
 
Los juicios acerca del arte pueden tener un aspecto absoluto que viene dado por la conciencia de la creatividad en una obra en particular. El aspecto relativo depende de los esquemas y de los símbolos que se presentan en el artista o en su época. Es importante evitar atribuir a los esquemas y símbolos el valor de reglas de juicios. Leonardo, por ejemplo, cuando expresa su modo de sentir a través de la difuminación de la penumbra, no adopta esquemas abstractos, sino que siente. Su obra es artística porque es natural, no porque sea una imitación de la naturaleza. No es el dibujo ni el color, ni lo clásico o lo romántico, ni el realismo ni el idealismo, toda personalidad verdaderamente artística contiene en sí todos los esquemas, y los crea de una manera singular, que constituye la personalidad del artista. Un pintor auténtico posee una auténtica manera de imaginar que descubre un nuevo mundo. Es necesario que los críticos lleguen, para comprenderlo y valorarlo en todas sus dimensiones, a establecer una visión abierta, flexible, informada y desprejuiciada del hecho creador.
Por ello, el presente estudio ha cubierto áreas del conocimiento necesarias para el periodista cultural. Vemos pues la aplicación de una metodología multidisciplinaria porque, además de la historia, intento un enfoque teórico y analítico. Así, el estudio y análisis del sistema forma indispensable para “mirar” una obra de arte es el punto de partida para comprender después aspectos más complejos del conocimiento artístico. Esta primera parte tiene como objetivo concreto dotar al crítico del instrumental necesario para establecer una lectura ordenada y analítica de la obra.
En segundo lugar, presento la historia del arte a través del análisis sociocultural de sus períodos y estilos. Es evidente la importancia de su estudio. La propuesta no gira en torno a un conocimiento muerto, sino vivo y aplicable al arte contemporáneo, mediante el entendimiento de las relaciones existentes en el transcurso de los siglos, entre el concepto de arte en general y las intuiciones de las obras de arte, así como todas las deducciones del concepto y todas las inferencias de las intuiciones, que conforman el ámbito del gusto. Dicha periodización responde al objetivo específico de establecer parámetros claros acerca de la evolución tanto de los estilos particulares, como de las regiones socioculturales, indispensables para el establecimiento de referentes a la hora de establecer un análisis crítico más allá del alcance de la pura visualidad.
En tercer lugar, presento la historia de la estética, estudio mediante el cual aquel conjunto de conocimientos basados en el estudio de la sensibilidad, del arte y la belleza, conforman el soporte intelectual del quehacer artístico. Esta ciencia de lo bello complementa el estudio de la historia del arte, y plantea un grado mayor de dificultad que el capítulo precedente. Asimismo, continúo con las teorías y tendencias del siglo XX, interpretando el contexto en que se desarrollaron los movimientos vanguardistas y el arte postmoderno, lo cual completa el panorama histórico estudiado, pues la mente recicla conceptos y los adapta al arte contemporáneo. Mediante la exposición de los principales movimientos y tendencias del siglo XX, se concreta así un análisis global que sitúa, respecto al arte, al periodista cultural en su propio tiempo. Se ha logrado, entonces, con este tercer capítulo, cumplir con el objetivo de ampliar el margen de conceptualización en la formación del crítico hacia un ámbito más intelectual, filosófico y contemporáneo (téngase en cuenta que la estética es una ciencia ’joven’, definida en pleno siglo XVIII). Se le da así al crítico un conjunto de herramientas y conceptos aplicables con toda propiedad a los ámbitos del arte contemporáneo.
En cuarto lugar, presento la historia de la crítica, la cual está ubicada casi al final del presente estudio por el grado especializado de términos propios del saber artístico, que presupone un estudio previo del sistema forma, la historia de los períodos y estilos del arte, así como la historia de la estética. La historia de la crítica nos ayuda a comprender el desarrollo de la misma a lo largo del tiempo, su evolución y papel en las sociedades, cumpliéndose así con el objetivo de establecer de forma analítica y valorativa el metadiscurso en torno a nuestro objeto de estudio, esto es, instrumentos de la crítica.
En quinto lugar, presento las principales metodologías para el estudio de la historia del arte, de la cual se desprenden tendencias secundarias que reutilizan a modo de reciclaje las estudiadas en la presente investigación. Este capítulo engloba todo lo estudiado anteriormente, pues funciona como el cierre del paréntesis que ha sido todo este estudio analítico del arte, para dar paso al ejercicio de la crítica de artes plásticas. Las metodologías expuestas son las que han sido utilizadas a lo largo de la historia, lo cual tiene el objetivo específico de ayudar al periodista cultural a orientarse en el método crítico desde una perspectiva totalizadora.
Y finalmente, presento el arte de escribir la crítica de arte a través del estudio de la crítica actual y su relación con los medios de comunicación; teoría del ensayo: origen y premisas de los géneros de opinión; la crítica de arte periodística y sus subgéneros: reseña, columnismo o articulismo, articulismo de fondo. Asimismo, se estudian las técnicas de redacción. De modo que esta última parte cumple el objetivo complementario y fundamentalmente práctico, de plantear y valorar un conjunto de herramientas propias del arte de escribir la crítica. La articulación de los cinco primeros capítulos —que hace las veces de soporte teórico— con el último, sobre el arte de escribir la crítica, colocan a disposición del periodista cultural las herramientas para el ejercicio integral de la crítica de arte periodística.
De esta manera, el presente estudio cubre tres áreas. La primera engloba los tres primeros capítulos o partes que son meramente históricos y teóricos, los cuales, a través del análisis y la síntesis, aplican dicha información de manera práctica, es decir, de forma activa, al ejercicio de la crítica. La segunda área comprende el cuarto y quinto capítulo sobre la historia de la crítica, y las metodologías para el estudio de la historia del arte, las cuales claramente son herramientas para tener una autoconciencia de la profesión periodística en el ámbito cultural referido a las artes plásticas, es decir, orienta al periodista cultural a reconocer e interpretar dónde se hallan ubicados sus referentes. De esta manera, el periodista cultural quedará librado de muchos prejuicios comunes y se situará en condiciones favorables para obtener óptimas intuiciones críticas, así como razones para el ejercicio crítico. El cuarto y quinto capítulo son como el metadiscurso, porque van más allá del discurso teórico- básico, dicho en otras palabras, engloban lo estudiado anteriormente, a manera de análisis del análisis. Asimismo, sirven para tener una visión pedagógica, autoconsciente para el ejercicio pleno de la crítica. En este punto, cabe remarcar que el presente estudio parte de la concepción del crítico no como un mero empirista que reseña sobre la base de información “bajada” y “volteada” de Internet, sino más bien como un intelectual que domina el conocimiento artístico. De esta manera, la imagen del crítico capacitado es similar a la de un catador de bebidas alcohólicas: le puede gustar más el whisky, pero puede apreciar el sabor del vino o del vodka. Esto muestra que mientras el aficionado o amateur prefiere, el especialista aprecia, es decir, valora. 
Y, finalmente, la tercera área está conformada por el sexto capítulo que expone de manera teórica y práctica el arte de escribir la crítica. Este último bloque es fundamental y complementa a cabalidad lo estudiado en los capítulos precedentes, pues aplica de manera práctica los conocimientos de arte aprehendidos al mero acto de escribir una crítica. Los primeros cinco capítulos son el soporte de conocimientos artísticos sin los cuales el periodista cultural no puede ejercer integralmente la crítica, de ahí que su carácter sea imprescindible. De esta manera, el capítulo final es el punto de llegada definitivo.
 
Para fines de la propuesta teórica, la gran cantidad de bibliografía historiográfica del arte impone un grado alto de dificultad para acceder al conocimiento completo por parte del estudioso individual, producto de una formación periodística capitalista antihumanista. Surgen así inconvenientes inevitables como referencias demasiado eruditas producto de años de estudio. Sin embargo, un archivo personal seleccionado de lo que ha sido publicado en las revistas, suplementos y secciones de arte, así como el estudio progresivo y profundo de fuentes bibliográficas, ha permitido solucionar los citados inconvenientes.
Autores como Bayer, De Micheli, y Hauser han sido indispensables para un mayor acercamiento a determinadas áreas del saber, puesto que gracias a su lenguaje claro y a su método pedagógico penetré con facilidad a esos fondos antes oscuros del conocimiento. Es indiscutible el embeleso ante Platón, y el asombro por la infinitud de bibliografía consultada y citada por Croce, así como las interesantes perspectivas de autores más modernos como Bürger, Huyssen, Eco y Foster.
Las limitaciones del presente estudio son algunas zonas a profundizar, y otras a reestructurar a manera de ensayo. Por otro lado, el aporte fundamental que se puede valorar de la presente investigación es la idea singular de la propuesta pedagógica: el procesamiento de la información a modo de manual como guía útil para el periodista cultural.
 
 
2. Acerca del periodismo cultural en Perú. Breves apuntes.
 
Reitero para que quede suficientemente claro: no es mi propósito urdir la historia del periodismo cultural en el Perú. No obstante, dado que el presente estudio parte de la premisa de que estamos ante una situación, si no de crisis, al menos de grandes falencias, es imprescindible recoger en apretada síntesis algunos aspectos de este panorama histórico a manera de introducción. Para una versión más completa y sistematizada, aunque acaso algo superficial, me remito al libro: “El periodismo cultural y el de espectáculos. Trayectoria en la prensa escrita. Lima, siglos XIX y XX”, de los autores Kristhian Ayala Calderón y Enrique León Huamán. 
Como los géneros de opinión en general, el periodismo cultural comienza a gestarse aproximadamente en ese siglo XVIII europeo de proclamas, intrigas cortesanas, revoluciones e intensa actividad artística y humanista. Hacia mediados del siglo XIX es parte obligada de los diarios europeos, y nicho de lo que sería el desarrollo de la novela a la manera de Dickens, Chejov, o tantos otros, realizada por entregas, o de aquel espacio para valorar sucesos culturales de la época, comidillas y veleidades en torno al teatro y la ópera, los conciertos y los debates estéticos. A partir de entonces los caminos son harto conocidos. El periodismo cultural oscila entre el espacio de los diarios de gran tiraje, los volantes o las publicaciones especializadas que llenaron gran parte de finales del XIX y principios del XX. Recuérdese, por poner un caso ilustrativo, que gran parte de los manifiestos de la Vanguardia artística europea, de las indignaciones, adeptos y detractores, fueron apareciendo en las publicaciones de la época.
Por su parte, en el caso peruano que nos ocupa, es desde los inicios mismos de la prensa en estas latitudes (siglo XVIII) que comienza a esbozarse lo que luego se iría consolidando como periodismo cultural. Diarios como “La Gaceta de Lima”, “El Mercurio peruano”, o el famoso “El Diario de Lima”, fundado por Bausate y Meza, ya contenían pequeñas notas o menciones brevísimas, más informativas que opinantes, ante los sucesos culturales de la época. Paralelamente y con el paso del tiempo van apareciendo revistas con un grado mayor de especialización, en muchos casos ligadas a universidades, que recogían las inquietudes intelectuales de la época. Entre ellas podemos mencionar “La Revista de Lima” aparecida en 1859 y fundada por José Casimiro Ulloa, la revista “Lima” de la Universidad Mayor de San Marcos, “La Revista Americana” que aparecía junto al diario “El Comercio” a modo de suplemento, se definía a sí misma como: “Órgano especial de todas las universidades y sociedades científicas, literarias y de previsión y beneficencia del Perú”. No obstante a los —en algunos casos— logrados esfuerzos intelectuales, el espacio dedicado en dichas publicaciones a profundizar en el ámbito de las artes plásticas aun era muy limitado.
Muchas publicaciones fueron resultado de tertulias, reuniones más o menos periódicas, testimonio del quehacer de una bohemia intelectual, de modo que fueron recogiendo las inquietudes gestadas en dichos espacios. Fueron estímulo y acicate para la publicación de críticas y la revelación de talentos. Dejamos, a continuación y a manera de referencia para el lector interesado en un mero “inventario” y con vistas a futuras profundizaciones, una lista que recoge algunas publicaciones peruanas del siglo XIX:
-          Crónica política y literaria de Lima (1827)
-          El mapa político y literario (1843)
-          El Ateneo Americano (1847)
-          El Ateneo de Lima (1863)
-          “El Comercio (1864) y La Revista Americana como suplemento.
-          El Chalaco (1864)
-          La aurora del Rímac (1865)
-          El Álbum (1874)
-          El Correo del Perú (1876 – 1877)
-          La Perla del Rímac (1878)
-          La Revista Peruana (1879)
-          Los Anales del Club Literario de Lima (1873, 1876 y 1885)
-          Perlas y Flores (1885 – 1886)
-          El Ateneo (1886)
-          El Perú Ilustrado (1884 y 1896)
-          Ilustración Americana (1890)
-          El Lucero (1894)
-          La Gran Revista (1897)
-          Ateneo (1897)
-          Lima Ilustrado (1898)[1] 
 
Baste aclarar, en torno a esta etapa, dos cuestiones básicas: se trata en su mayoría de suplementos, órganos ligados a determinadas instituciones, o revistas de tiraje y alcance limitado; y en segundo lugar, se trata de publicaciones que respondieron básicamente a un perfil literario, cultural y que, eventualmente, incursionaron en las bellas artes. Pero en ningún caso podemos hablar de periodismo especializado en artes plásticas.
Paulatinamente y con la llegada del siglo XX, en los periódicos de la época empezaron a consolidarse las llamadas páginas o secciones culturales, siempre ligadas al desarrollo de la noticia, pues estamos en una etapa muy rica en debates y acontecimientos culturales, de modo que los periódicos se convierten en testigos y soportes ante este estado de cosas. En un inicio,  estos espacios no estaban elaborados como páginas fijas y localizables, sino como “nichos” dentro del periódico, notas sueltas dentro del mar cotidiano de la información. La página cultural que empieza a aparecer con regularidad no pasa de mantener el perfil de agenda cultural y algún que otro artículo orientador. Diarios como La Prensa, El Comercio y La Crónica se convierten en los primeros espacios periodísticos para la valoración del mundo cultural. En ellos surgen los primeros comentarios y ensayos, y a partir de los años cincuenta ya el mundo del articulismo cultural ha madurado en gran medida, van apareciendo en las páginas de estos periódicos las firmas de reconocidos intelectuales.
Ya en la década del ochenta, deudoras de una lenta evolución, las páginas culturales de los diarios de Lima están consolidadas, generalmente ubicadas en la última parte del periódico, anterior a la sección deportiva. Estamos hablando de diarios como La República, Expreso, la Prensa y El Comercio, algunos de estos diarios, como es sabido, durante la década del 70 fueron expropiados y pasados al control del gobierno militar de Velasco, lo cual provocó un relativo estancamiento en la evolución de sus páginas culturales.
Desde entonces hasta los años más recientes, ha llovido mucho en las secciones culturales de nuestros periódicos. Aún cuando el suplemento o la revista perseguían otorgar un espacio y profundidad mayor en los temas abordados, el perfil de la página cultural siguió manteniendo cierta frescura periodística, como es el caso, por ejemplo, de la sección “Crónicas” de El Comercio, que bajo la dirección de Elvira Gálvez, proponía un tipo de periodismo cultural de mucha actualidad no exento de espacios de reflexión nacional e internacional. Posteriormente y con el rediseño de El Comercio, la sección “Luces” se convierte en el espacio para el periodismo cultural y de espectáculos, observándose en un inicio y durante varios años, la presencia de un equipo de colaboradores y redactores que fungen como columnistas de acuerdo a perfiles concretos: literatura, cine, artes plásticas, música, cultura en general. Dicho esfuerzo, aunque con resultados plausibles en muchos casos, generalmente adoleció de plumas que lograran registros retóricos verdaderamente atractivos para el público, artículos penetrantes e ingeniosos, pues en su mayoría se trataba de colaboradores no profesionales en cuanto a lenguajes periodísticos. Hoy en día y para cerrar lo correspondiente a la sección “Luces” de El Comercio, se aprecia un notable decaimiento con respecto a lo que fue la época dorada de sus columnistas culturales (años 1998-2002 aproximadamente), pues ya no encontramos los columnistas de antaño, y en su lugar van siendo sustituidos por lamentables volteadas de cables que llegan de las agencias y que se ocupan de temas básicamente ligados al mundo de Hollywood. El espacio de reflexión personal y orientación del gusto ha perdido cuantiosos quilates. Baste preguntarnos, simplemente, con respecto a la sección ocupada de temas culturales: ¿Cuáles de nuestros prestigiosos intelectuales o líderes de opinión —veteranos o jóvenes— hoy firman en la sección Luces del diario El Comercio?
No puede dejar de tenerse en cuenta el esfuerzo de diarios como La República, Expreso, El Sol, Cambio, El Peruano. Por su parte el diario El Mundo llegó a establecer un espacio sumamente interesante que se vio truncado por el cierre de sus rotativas a mediados del 90.
En el caso de los llamados Suplementos Culturales, debemos acotar ciertas cuestiones elementales. Es sabido que se trata de un espacio “aparte” físicamente, pero ligado a determinada edición del diario, encargado de reunir desde distintos ángulos y con un mayor nivel de profundidad, los distintos aspectos de la literatura y el arte.  Se trata de un espacio periodístico que en otros países es denominado como “Folletones”, y que surge cuando en el año 1800 el español Julio Luis Geofroy creaba el feuilleton, espacio dedicado esencialmente a la literatura.
Se trata de un espacio donde deberían exhibirse habitualmente las grandes firmas del entorno nacional y, de ser posible, extranjero. En nuestro país el suplemento comienza a tener un espacio legítimo en la década de los setenta, pero logra una mayor expansión en los ochenta, aunque aun puede decirse que lucha por su supervivencia.
Entre los periódicos que han mantenido históricamente un interés por sostener el espacio del suplemento se halla Expreso, uno de los primeros diarios que debe nombrarse, pues presentó más de una propuesta. Desde inicios del año 1987, aparece en Expreso el suplemento “Estampa”, con frecuencia dominical. Lo más notable es que dentro de su variedad de contenidos aparece una página dedicada a temas históricos. Dos años después, en 1989, “Estampa” pasa a formar parte del diario Extra, de la misma empresa editorial, momento en que se define explícitamente —bajo la dirección de Federico Prieto Celi— como espacio “de actualidad y cultura”. Durante esta misma década, dentro del diario De Marka, ve la luz el suplemento “El Caballo Rojo”, dotado de un buen nivel en su contenido cultural. Expreso, ya en los noventa, implementa “Semana 7”, con un trabajo de mayor elaboración que el suplemento anterior del mismo diario. Su primer editor fue Miguel Unger, y contó con los colaboradores Luis Zárate, Víctor Urquiaga, Estela Gutiérrez del Valle, Raúl Lizarzabúru Vélez, Pablo Velásquez, entre otros. Durante el año 1991, el suplemento “Semana 7”, dirigido por Ismael Pinto, se centra todavía más en lo estrictamente cultural, y fue ganando una bolsa de colaboradores entre los que se contaban Pablo Macera, Martha Hildebrandt, Antonio Cisneros, Armando Sánchez Málaga, Enrique Sánchez Hernani, entre otros. Para el año siguiente aparece ligado al diario Expreso y como sucedáneo de “Semana 7”, “El Suplemento”, que además de lo cultural incorpora un perfil más abierto a temas de cultura cívica y política. Editado por Umberto Jara, tiene como redactores a Eloy Jáuregui y Carlos Noriega, y como colaboradores las plumas de Jaime Bedoya, Pedro Cornejo Guinassi, Alonso Cueto, Alberto Bustamante, Gustavo Gorriti, Rafo León, Felipe Ortiz de Zevallos, Abelardo Sánchez León, Guillermo Niño de Guzmán, Fernando Vivas, Nicolás Yerovi, entre otros. A partir del 24 de enero de 1998, Expreso publica el suplemento “Cultura”, dirigido nuevamente por Ismael Pinto y se convierte en uno de los más importantes de la época.
Por otro lado, el diario La República, lanzó numerosos suplementos, y aunque muchos de estos no estrictamente culturales, son dignos de mención en el presente trabajo, dada la calidad de los mismos, tanto que en muchos casos se convirtieron en el plato fuerte del diario. Tenemos “VSD”, “Sábado de La República”, “Culturas”, “Domingo de La República”, “Domingo”, entre otros.
Resulta imprescindible tener en cuenta el suplemento “Artes y Letras” del diario El Mundo, cuyo esfuerzo por cubrir las diversas zonas de la cultura lo situaron entre los más importantes de la época. Bajo la dirección de Elsa Arana Freire, estableció columnas como “La Dolce Vista”, ocupada de cine internacional y local, “Lecturas y Escrituras”, como su nombre indica, dedicada a las letras; además, contaba con una nutrida agenda cultural bajo el rubro de “El Paseo del Buho”. También contaba con su espacio fijo dedicado a la música. En cuanto a las Artes Plásticas, los comentarios críticos no pasaron de colaboraciones esporádicas.
En cuanto al suplemento cultural del diario El Comercio, podríamos localizar una primera etapa anterior a la Segunda Guerra Mundial, muestra de un tenaz esfuerzo por congregar a los más ilustres intelectuales de la época. Después de la guerra y con la recuperación relativa de la economía en el país, el diario volvió a ofrecer su “Suplemento Dominical”, con plumas como las de Ventura García Calderón, Honorio Delgado, Héctor Velarde, “RACSO”, Luis Alayza Paz Soldán. A partir de entonces se cubrieron espacios concernientes a la literatura, el cine, misceláneas culturales de actualidad, y algún que otro artículo de fondo ocupado de Artes Plásticas. Observando la evolución del suplemento cultural del diario El Comercio, desde entonces y hasta la actualidad, podemos valorar, en medio de altibajos, una labor de constante búsqueda. Hubo épocas donde se alcanzó un nivel verdaderamente orientador, aproximadamente los dos años inmediatos al rediseño del diario (1998-2000), tal como ocurriera en la sección Luces, fueron incorporados diversos colaboradores y se fue ganando un espacio más o menos regular para la crítica de Artes Plásticas con colaboradores y redactores como Diego Otero, Jorge Villacorta, y con cierta frecuencia el escritor cubano Ronaldo Menéndez, quien además tenía una columna ocupada de temas culturales en la sección Luces del mismo diario. No obstante, observando la tendencia de los últimos dos años, se hace evidente que el “Suplemento Dominical” de El Comercio ha perdido su antiguo protagonismo, la falta de espacio físico ha ido implicando poco a poco que perdamos la posibilidad de encontrar números monográficos (como antes se había hecho), o la convivencia de dos o más artículos de fondo en un mismo número, además de verse notablemente diezmado su equipo de colaboradores.
Caso aparte lo constituyen las revistas especializadas en temas culturales, que han copado gran parte del siglo XX peruano. Debido al volumen de publicaciones y su diverso contenido de especialización, revisarlas con detenimiento es materia de otra tesis, no de la nuestra, cuyo objeto de estudio se centra en las herramientas para el periodista cultural. Incluso está claro que dichas revistas van más allá del perfil concreto del periodista cultural, teniendo, además, intereses dirigidos a públicos concretos generalmente distintos (aunque no excluyentes) a los de un periódico.
Baste este somero panorama, que he decidido desarrollar como parte de la Introducción, para mostrar que si bien la actividad dentro de las páginas culturales y los suplementos de diversos diarios ha sido fecunda, aquellas zonas dedicadas al mundo de las Artes Plásticas no ha contado con una cobertura constante y atractiva, salvo algunos casos en ciertos momentos. Ello debemos contrastarlo con la intensa actividad de enseñanza de las Artes Plásticas que existe en nuestro país, su rica tradición, las figuras de proyección internacional con que hemos contado, el movimiento fotográfico, la proliferación de institutos y universidades donde se entrenan y forman artistas. Ante esto, no ha habido un correlato que esté a la altura de una realidad concreta. Analizar las causas excede los límites de esta investigación, pues no nos ocuparemos del periodismo cultural en sí mismo, de sus derroteros y rasgos, sino que proponemos un conjunto integral de herramientas para que este se desarrolle de manera profesional. Incluso, más allá de nuestras fronteras.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


[1] Cfr. Ayala Calderón Kristhian y León Huamán Enrique 2000: 50
